Emociones

Sentir asco 
LUIS ROJAS MARCOS
El asco es una sensación que brota en nosotros cuando oímos, olemos, degustamos, tocamos o imaginamos algo que consideramos repugnante. Lo expresamos vivamente con la cara, bajando las cejas, arrugando la nariz, elevando el labio superior y sacando un poco la lengua. Ante estímulos repulsivos muy intensos nos estremecemos, sentimos náusea y hasta vomitamos. Quizá por esto, Charles Darwin vio en el asco un mecanismo de adaptación y de supervivencia. Nos alerta y nos empuja a rechazar alimentos malolientes o contaminados y nos protege de posibles envenenamientos o incluso de la muerte. 

El mundo tangible del asco está casi siempre relacionado con nuestro cuerpo. La carne humana segrega, excreta, supura, se descompone y hiede. Los orificios corporales se transforman fácilmente en agujeros peligrosos de los que escapan heces, orina, mocos, saliva, cerumen, sudor, semen o sangre menstrual. Son productos que llevamos dentro sin problema, pero cuando salen a la luz los consideramos repugnantes. Sobre todo si provienen de un cuerpo ajeno. Los significados que damos a estas sustancias orgánicas dependen en gran medida de la situación, de las costumbres, de los prejuicios y de las normas sociales del momento. Después de todo, son la sociedad y no la naturaleza, la enseñanza y no los genes las que marcan la línea divisoria entre lo puro y lo impuro, lo noble y lo inmundo, lo limpio y lo sucio, lo correcto y lo incorrecto. Los medios de comunicación y la industria del entretenimiento saben muy bien que ciertas imágenes repulsivas intrigan, fascinan, conmueven, divierten v, en definitiva, venden. 

Por lo general aceptamos que las reglas del asco se interrumpan en la intimidad de las relaciones sexuales, o cuando hay afecto, amor o sentido del deber, como es el caso entre enfermeras y enfermos. Por el contrario, solemos pensar que quienes ignoran estas pautas sin escrúpulos pertenecen a otra clase de personas: o son niños, o locos, o santos, o perversos. Las criaturas menores de dos años, por ejemplo, se quedan impasibles ante cualquier materia, por nauseabunda que sea. Y aunque comer excrementos puede ser un síntoma de enajenación grave en los adultos, es verdad que algunos santos lo han hecho por amor a Dios. Ese fue precisamente el caso de santa Catalina de Siena. Culpabilizada por la náusea que sentía ante una monja compañera que tenía un enorme absceso supurante en un pecho, se forzó a beber una copa del pus podrido que emanaba de la herida de la hermana. En cuanto a los perversos sexuales, su defecto, según Sigmund Freud, es que no sienten repugnancia, son inmunes a la aversión que suscitan en personas normales el aspecto y el olor desagradables de los genitales. Con el tiempo hemos asignado al asco una misión moralizante. Hoy, no sólo constituye un ingrediente esencial de los sentimientos de culpa y de autodesprecio que acompañan a los estados de melancolía, de depresión o de hastío -"¡me doy asco!”-, sino que son contados los discursos que no incluyen el asco a la hora de condenar la crueldad, la hipocresía o la corrupción. Cada día se denuncian más actitudes repulsivas, conductas asquerosas y personas repugnantes. En este sentido, parece que a menudo utilizamos las connotaciones del asco como arma para mantener la jerarquía social, fomentar el orden político y, de paso, reivindicar el derecho proverbial a la superioridad moral sobre nuestros competidores. En el fondo, la función más importante del asco es humanizarnos. Porque esta sensación tan visceral socava las expectativas de perfección, las ilusiones de dignidad, los anhelos de pureza y las pretensiones de inmortalidad que todos albergamos.

Cuestionario:

1. ¿cuál es la idea que más te ha impresionado del artículo y por qué?

2. ¿Qué funciones desempeña la emoción de asco como mecanismo evolutivo?

3. Hay situaciones en que se considera normal que el asco no nos afecte. ¿Cuáles? ¿Por qué crees que sucede?

4. ¿En qué consiste el uso moralizante del asco?

